
 

 
 
 

 

Diagnóstico abierto 

-Doctor, tiene usted que subir a Mieres a visitarnos. ¡Verá qué 
fabada le preparo! -la mujer de Manolo sostenía la ruda mano de su 
marido-. La mina casi termina con él. Menos mal que lo cogimos a 
tiempo, ¿verdad?  

El doctor, cabizbajo, contemplaba las radiografías una y otra vez. 
Tomó un frasco de vidrio de su cajón y se lo tendió a su paciente.  

-Desarrollado por investigadores de Harvard, es lo más avanzado 
del mercado. Tómelo tres veces al día junto con las comidas. En 
una semana notará que respira mucho mejor, pero continúe con el 
tratamiento hasta que vuelva a verme.  

Manolo leyó el frasco: “Placebil silicosiensis”.  

Seis meses después el doctor estudiaba incrédulo las radiografías y 
las analíticas de Manolo.  

-Manolo, ¡está estupendo! -exclamó el médico con una sonrisa de 
oreja a oreja-¡Siga con el tratamiento y dígale a su mujer que 
caliente fogones para el sábado!  
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